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PROYECTO DE URBANIZACION 
EN LA CIUDAD VILLA ROSA 

Madrid 

Fernando Moreno Barberá, Arquitecto 

COI rJGURACION DEL TERRE O 

L os terre nos a urbanizar se el esa rrÓllan a lo largo el e 
clos vaguadas ¡>rittcipales, separnelas por una el evación 

que al can za un elesnivel to tal, elentro ele la finca, ele 
30 m . L os límites el e la finca está n bi en ele finielos en 
la topogra fía , ya que s u linde Norte , e l camino de Cha­
martín a Ho rta .leza, transcurre paralel o al fondo ile una 
ele la s va guadas pl'Íncip a·les ; la linde Sur es e l camino 

vie jo de Madriel a H ortaleza, cuyo trazado sigue y se 
adapta p e rfecta m ente a la configurac ión elel terreno ; la 
linde Occ idental, el canal, es la elivisoria de elos ve r· 

tientes ; úni cam ente en la linele Oriental qu eda co rta­
elo p o r la s edificacio nes ya existentes clel p ueblo ile 
Horta:lcza. 

A p esar de esta configura ción, claramente de finida , 
que p odría r esulta r en un trazado urbanístico pe rfecta· 
m ente o r gánico y adaptado al suelo, existe la carrete ra 
directa de Madrid a H ortal eza, que corta a rbitrariame n­

t e l os terre nos e n dos triángulos, cr eando con ello nu­
m erosos probl emas ele trazado . 

IDEA ORDE A DORA DE L CON JU TO 

A pesar de su a rbitrario trazad o, hay que subordinc,r 
la 11.rba11.ización a la carretera ele Madrid a llortaleza, 
ttu e se rá la vía principa l de acceso a la barriada. Para 

no p e rturba r e l trá fico, la ley de 7 de a bril d e 1952 
r equie re que e l trazad o que se proyecta no ten ga más 
salidas a esta carrete ra qu e a una elista n cia m edi a de 

500 111. 

Conform e a este crite rio, se ha proyectado el acre.rn 
principal a la barriaila e n el punto en que la vaguada 

principal co rta a esta carrete ra. E ste es el accidente 
m ,í s acusado d el terre no y e l centro ele g raved ad del 
conjunto. 

A qu í, po r tanto, se proyeC'ta una arti cufación, de l a 
c ua l p arten las v ías principales de ord enación de las 

zonas situadas a de recha e izquierda de la carre te ra, 
q u e la enlazará11 con la de Chamart ín a H ortalcza y con 

la ele enlace el e poblados en proyecto. 

Ap oy,índose e n esta vía prinripa.l, que se ciñe al acci­
dente más imporU111te del terreno, la v aguada, se ha 
establec ido la red el e calles secuttclarias ele acceso, y 
apoyándose en éstas, la s calles de v iviettda propia mente 
di ch as. 

E sta jc rarqui zac ió n es la que preside todo el trazado. 

CRIT ERIO SEG IDO E r LA 
COMPOSI ClON DE CADA CALLE 

Las calles principales d e unión ele carrete ra se ca-
1·ac·te ri zan por su re lativa continuidad. 

E l. trazado ele la s alineacio nes de las vía s principal es 

y de las de acceso está pensado de manera c1ue el trán­
sito, sobre to do rodado, reaccion e p sicológicamente y 
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tienda a recorrer las calles de acceso sin que a los 

vehículos se l es ocurra m et e rse en las d e viviendas. 
P o r último, las calles ele v iv iendas desembocan en 

las de acceso, d e forma tal que no inviten a cruzarlas 
rápidamente, y todas ti e ne n cenada la p e r sp ecti va por 

edificio s o cortinas de árboles. 

E stas ca lles de viviendas nunca son r ecta s, con ob­
je to, como ya se ha dich o antes, de desanimar a l trá­
fi co d e tránsito. 

Se ha estudiado el tra zad o de forma que , al recorre r 

cada una d e las call es, se r eciban impresiones sucesivas, 
transmitidas po1· distintos ambientes urbanísticos c rea­

dos. E sto se obtie n e p or lige r os cambios d e dirección 
de las calles d emasiado largas, r etranqueos e n las edi­

fi caciones, situación d e los bloques de edificios, de m a• 

n e ra que acentúen l os cruces ; barreras d e árboles con­
veni ente m ente situa dos y por los e nsan chamientos, que 

dará n una fisonomía esp ecial a los di stintos e n cuentros 

de calles. 
E n otro s té rminos, cada ca lle o rec into urbano está 

definido , como un salón, p or su s pavimentos, y sus cua­
tro paredes, d ete rminadas, a su vez, p o r su inte rsección 
(ó pti ca ) con las o tra s. 

En este tipo de urbanización, en que la entidad ur­

banizadora no construye los edificios, es difícil el ll egar 
a obte ne r los e fectos urbanísti co s que se desean. o obs­

tante, se han indicado los bloques de edificios d e toda 

la barriada, en prime r lugar para comproba r los apro­
vechamientos de cada una de las parcelas y, e n segundo 

lugar, para que el técnico que se e ncargue de la direc­

c ió n d e la obra y d e cada una de las viviendas t en ga 

una ori entación e n cu anto se r e fiere a fo obtención d el 
m ejor conjunto posible. 

CRITERIO Q UE SE PROPON E P A RA 

LA EDlFICACION DEL CO NJ U TO 

L a importanc ia de la urbanización que se estudia 

obliga a considera rla como un conjunto orgánico y, por 
tanto, j e rarquizado. La edificación, tanto como el tra­

zado, de b e n expresar este o rde n. Al contemplar el con­
junto, la v ista d e be se r fijada en de te rminados puntos 

por acentos en la edificac ió n. P or consiguiente, d eb e rá 

establece,·se una o rdena nza según la cual se deba ed i· 
ficar en may or altura e n la call e princ ipa l, e n la plaza 
e n que te rmina ésta, e n la call e aneja a la zo na verde 

y e n los dos puntos o arti culaciones en que figuran di· 

bujados los bloques d e edificios altos en el plano ad­

junto. U n edifi cio d e esp ectáculos, rodeado de masa 
verd e e n la plaza principa·I, r emataría el conjunto. 

E sto es impo rtante p a ra la visió n del conjunto d el 

nuevo barrio desd e la autopi sta e_n proyecto, aspecto 
c¡ue n o d eb e se1· d esde ñ ado, ya que se rá una d e las 
primeras impresiones d e ··fachada·• que transmita Ma­

drid al que ll egu e por esta vía . 

Otro tema importante a considerar es el d e la unidad 
d el conjunto. E l h ech o de que esta urbanización esté 

d entro del perímetro de Madrid no qui e re decir que, 

com o la mayoría de las barria das s uburbanas, 110 pueda 
di sfrutar d e las cualidades de b e ll eza y tranquilidad quo 

p oseen numeroso s pueblos. N o hay razón para que no 

se pueda edificar con un crite ri o uniforme durante al­
g unos a ños cuando durante mil enio s lo hicieron nuestrns 

anteceso res. No ha y por c1u é tratar de hace r las cosas 

di stintas; hay q ue h a ced as m ejor, y cua ndo lo s que las 

h acen no tie n en la n ecesa r ia cultura, deb en ser guia-

do s. D eb e existir, pues, la absoluta libe rtad de expresión 
(esté ti ca), p e ro dentro d el orden común. 

Por esta razón se incluye e n el proyecto d e ordenanza 

parcial una cláusula que garanti za esta unidad. 

N UCLEO PRINCIPAL 

E n est e punto se plantea una c uestton d e criterio ur­
banístico. Si la carretera de Madrid a Hortaleza fu ese 

una vía d e la rgo tráfico, habría que l1abe r p e nsado e n 

crear desviaciones al ll egar a est e cruce, casi 'sem ejantes 

a las que la enlazan con la autopi sta, para que la ca­
.-ret era estuv iese p e rfectamente libre el e cn1ces, estac io­

namie ntos, ele. No es éste el caso, sin embargo; se tra ta 

de un camino de carácte r local, que sólo se utiliza para 
ir a H onaleza . 

Por esta razón se 11a optado p o r acu sar urbanísti ca­

m em e este acceso, h acer notar que se ha ll e gado a un 
núcleo urbano con vida propia, convirti endo la ca rre­

t era y sus zonas de protección e n una amplia p laza, 

c u yos edificio s se han situado con side rando los e fecto s 
esté ticos y los facto res humanos, donde la gente espe· 

rará los autobuses, d onde se senlan\n ante el café para 

ver a los transeúntes, ele . 
Oe esta forma, el que acceda a este enlace recibirá 

una impresión vital, sin que p or ello se d esorden e la 

circulación gen e ral, p e rfectamente resuelta, según se ve 

en el plano. 

El separar la vida de las localidades de su s vías el e 

comunicación, ca rrete ras, puede llega r a aceptarse e n 
vías de tráfico continental o e n las grandes a rte ri as d e 

e nlace de poblaciones ; p e ro el llevar este crite ri o a 

los caminos locales, en r ealidad prolo ngación d e las ca ­

ll es d e la ciudad, da lugar a lo s lamentables esp ectácu­
los que se puede n ver e n todo s los d esv íos d e ca rrete ras 

recientem ente con strnídos, e n que aparecen grup os de 
p er sonas mojándo se o s ufri endo lo s e fecto s del so l, con 

su s maletas y bultos e n el suelo, junto a la cune ta e]., 

la ca rret e ra, esp e rando la ll egada de un autobús que 
circula cuando quie r e, mientras a 300 ó 4,00 m etros d e 

la carre te ra aparece un ca fé o cobertizo y u n pueblo 

confo rtable . 
En otros caso s, al ver ll egar el autobús sale n grupo s 

d e muje res cargadas d e bultos o a rrastrando maletas, 

que co rren, bajo las incleme ncias del tiempo, a ver 
quié n lle ga antes al ya citadó autobús. E sto no d eb e 

ocurrí,·, y el hace rlo sistemáti camente, p or puro pre­

juicio, es inc11trfr en el d e fecl.o opuesto al que se trata 

d e evitar y amargar el can\ cter del h abitante loca l, qu e 

t ambié n tie n e su corazoncito. o ol videmos qu e la ~iu­
dad es para su s habitantes. 

Así, pues, corno se ha di ch o, e n el punto el e enlace 

el e la ca rre te ra con la vía principal, q ue se rá e l d e má­
x imo movimiento y a Au enc ia de pe rso nas, es donde se 

establecerán las paradas de autobuses que, e n su día, e n­

lace n est e barrio con el centro d e la c iudad, la ca rrete· 
r a se ensanchará, fo ,·mando una amplia plaza, en la 

que se ha evitado la cfrculación d e cruce, sustitu yé ndola 

poi· la circulación e n bayone ta , conform e se ob serva 
e n el plano . Junto a la plaza, aunq ue late ra'lmente y 

alejado de la circulación , se situa rá un edificio parn 
esp ectác ulos, con café , y un bloque para oficinas o v i­

viendas d e pisos, y otro s edilicios altos c1ue co nsti t uyan 

el acento d el conjunto. 
Ligado directamente a este núcleo po r el Sureste, co n 

un ritmo p erpen dicula r a la p laza antedo1·, se ha p ro-
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yectado un ambiente, en c uyo fondo se ronstruirá un 

edifi cio clo ncle se monten los servicios públicos clel ba­
r rio, como p olicía, servi cios m unicipales, etc., y detrás 

ele él, el r ecinto par a un mercado, cuyo acceso de cli en­

t es se h ará por un paso cubi erto desd e la plaza, reser· 

vando para el acceso ele proveedores y camion es una 

d e las call es poste riores, la que sigue el camino v ie'jo 

J e Madr id a H ortal eza . A sí, estos servicios quedan uni~ 
clos al núcleo pri ncipal y retirados al mismo tiempo. 

E l situar la articulac ión p rincipal ele esta barriada 

(su cruce con la canelera ) y la call e co me rcia l, ele qu e 

se h abla a continuación, en el fondo de la vaguada, tie­

n e com o fi na li dad el ap rovechar la tendencia nMural 
de las personas a bajar, faci litándolas y casi obli gán­
dolas p sicológicamente a recorrer la zona come rcial y 

de esp ectáculos, que de esta forma te nd rá siempre gran 

anitnación. 
Dado que el número ap roximado de pa rcelas es ele 

1.300, se puecle cal cular c¡ ue la población de esta barria­
da oscilará entre seis y ocho mil personas, y, por tanto, 
se justifirn la n ecesidad el e disp on er de un núcleo des­

tinado a servi cio s gene ral es. 

ZONA COMERCIAL 

Por esta misma razón es n ecesa rio disponer una am­
plia zona comercial y art esana. Por tanto, pa rti endo ele 

la pl aza principal y ascen clienclo por el fondo de la va· 

guada, se proyecta una call e ele 22 m~ ele anchurn m e­

dia, fo rmada po t· edificacio nes altas, ele tres plantas por 

té rmino m ed io, cuya planta baja se dest ina rá obliga to· 

·riamente a come r cio o talle ,· famil ia r, reser vá ndose las 

dos supe riores para viviendas. No se trata , pues, úni ca­

m ente ele una call e el e ti endas, sino de fomenta r la crea­

ción de industrias familiares. 
E sta calle comercial irá plantada ele amplias zo nas ele 

:í rboles, en taludes q ue ser virán parn a b so rbe r lo s cles-
1iivelcs transversales, reclude ntlo a un míni mo l os gas­

t os de urbanización. Su edi fi cac ión deberá a te ne r se a 

las a lineac ion es y r et ra nq ueos que se fij en exactamente, 

co n obje to ele obte ne r lo s efectos visual es que se p e rsi­

guen, fl'eando esp ac ios q ue p rodu zcan im¡Jresiones su­
ce~ivas al que la recorra. 

I GLES I A 

E n el o tro extremo, el m ás alto ele esta call e, situado 

p recisam ente en el luga r e n que cambia l a pendiente ele! 

te r reno, se proyecta el segundo ace nl o cle l conjunto, 

constit uyendo una plaza de ritmo transver sal a la call e 

e n que se construirá la i g lesia , c uya torre sirve de fin 
ele per spertiva a va rias calles, y ante la cual se dejan 

amplias aceras, para ver a Ja gente cuando sal e de M isa 
y para q ue se puedan en contra r los ami gos. Está claro 

que el paseo dominguer o se or¡;anizará a lo la r go de 1a 
ca ll e comer cial , entre esta plaza y el edi fi cio de esp ec· 

tácu los, q ue la de fine, sin í'Ort.a rla, en su otro extre m o. 

Deb e ob serva rse el mati z de que, a unq ue si tuado j un• 
to a la ca r retera, e l edifi cio de espectáculos se l imita 

a su geri r s u presenc ia, p ues, en realidad, se vuelve lrne ia 

1a ca lle com ercia l, a trayendo la gente h acia e ll a. 
Pa ra establecer contraste co n la edifü·ación de la calle 

co mercial, formada por bloques continuos el e viviendas, 

la igl esia irá tota lm ente envuelta en árb ol es, fo rmando 

una ele las zonas verdes. 
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E SCU ELAS 

Se prevé el em plazamiento ele dos escu elas. Una el e 
ell as se ha proyectado e n u na el evació n secundaria, en 

la cua l co nstituirí, un acento del. paisaje, r¡ue se rvirá 

como elemento ordenador del conjunto, co n la ventaja 

adicional ele que su campo ele juegos estará untdo al 
pinar existente y a la zona verde ele protección d el Ca­

nal d e I sabel II. 
La o tra escu ela se proyecta al o tro lado de la carre ­

te ra, aprovechando un espacio trapezoidal que queda 

al centro de una manzána. El acceso se e fectúa po r una 

p laza carente el e c irculación de trá nsito y por di sti ntos 
paso s ele p eatones, ele forma que se di sminuya l1asta el 

máximo el riesgo de trúrisito para los escolar es. 

DESCRIPCION DE LAS VI AS PRINCIPALES 

La vía principal del trazado en la calle comerciril , 
que ~e pro longa h asta enlazar con la carretera el e Cha­
martín a Hortaleza, es una amplia averiicla plantada d e 

árboles. 
Todas las cal les secunda rias conducen, descenclienclo, 

a esta ca ll e princ ipa l. En el cruce ele ésta co n la carre­

t era se dispondrá la parada ele los autobuses, y esto, 

un iclo a la ya citada tende nc ia na tu ra l ele bajar e n vez 
de subir, favorecerá e l va lo r com e rcial ele la misma, 

convirtién dola e n la arteria 1wtu.rnl ele la urb,mizació11 .. 
Con objeto ele cl iferenciarla, en el Jaclo sur de la carre· 

lera de Madrid a H o rta leza, esta a rteria se desp laza a 

un costado de la va guada princ ipal, manteniéndose, sin 

embargo, pa r alela a la misma, proyectá ndose edificac io­

n es ele a ltura media a un costado y una zona verde o 
p a rque d e 20 m. ele anchura al otro, que signe exacta· 

m e nte a l fon do de la vaguada, y q ue por esta ci rcuns· 

ta ncia será esp ecialmente apta para cr ea r una a lam eda 



que no neces ite cuidados esp eciales de jardinería. Esta 
cl'Veniclrr, ligada a la zona verde, constitu ye, pues, la ar· 
t e ria p rincipal d e la zo na S ur. 

DESCHIPCIO DE LAS VIAS SECUNDARIAS 

Las vías secundarias, eomo las principales, ti enden a 
11moldarse l o más pos ibl e al movimiento del terreno, 
:salvando los incon venientes c¡ue produce el rígido tra­
zado ele la can e lera existente. 

En' cuanto ha siclo posi ble, estas vías se han clasifi­
cado en calles ele acceso y calles ele vivienda. (Véase es· 
l]Uema adjunto.) Las primeras son las que com unican 
las carrete ras principales entre sí; las segundas se han 
trazado, el e forma que se evite hasta e l má ximo e l tráfico. 
E sto se con si gue quebrando su trazado, Cl'ean clo fondo s 
de saco y evitando que d esemboquen a las ca ll es prin· 
cipales, unas enfrent~·· ele otras. Por la inspección de l 
p lano se puede deducir la c lara o rdenación obtenida. 

Un a el e l as vías d e acceso má s rla ra s es la que sigue 
al fondo el e la otra vaguada , es decir, paralela a la ca• 
rreteru de ChumurtÍt• u Tíortalez a. Se inicia en el cr uee 
d e la vía comercial antes citada con esta ca rrete ra y ter· 
mi na en el ,íngulo d e los te rrenos más próximos a Hor­
taleza, donde se prevé una articulación con edificios 
a lto s, en los cual es se p ondrán cafés, me rende ros, e tcé­
ter:l , cuyo éxito estar:í favorecido por su buen empla­
za miento 1·especto a las vías d e acceso. 

E n la zona Sureste se ha conse rvado el trazado de l 
camino viej o de Madrid a Hortaleza, c1ue se ha con side­
rado obligado para no p erturbar las " urbanizac·io nes" 
ex ist entes. 

D e h vía principal con par(Jue se deriva una ca ll e de 
acceso en a rco si gui endo e l movimiento cl el te rren o, que 
t e rmina cerca de l i:ruce y sirve d e partida a l a s el e vi­
vi endas. 

ZO A S VERDES 

En los planos se indica la di sposición de las zonas de 
arbol ado que se ramifil'an a través de la urbanizadón. 
La condición que prescribe Ja Ordenanza el e retran­
quea r los edificios tres met ros d e la línea de fachada 
provee d e :í rboles todas las <'all es. No obsta nte, este 
e fecto quedará acentuado en las vías que se prevén t·omo 
ve1·des, en las (' trnl es debení p lantarse un den so arbo-
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lado. La anchura de las ra ll es presc rita por la Ordenan­
za, que es de och o metros, permite ampliamente la 
p lantación de árbo les en fila en las calles más estrechas. 

La urbanización p royectada di spone de amplias zo nas 
verdes y el e call es p rov ist :1 s de jardines y arboledas; 
, obre todo la plantació n q ue di scurre a lo largo el e la 
vaguada ele la zona sur ele la carrete ra será un ele­
mento urb:místico de que no di sfruta ninguna otra b a­
rriada de Madrid, y probablemente se convertirá en 
un lugar ele meriendas y d o público regocijo, como la 
Dehesa d e la Villa y otros Jugares. La iglesia env uelta 
en arbolado, las dos esi:uelas !'On sus parques y la ave­
nida de p e rfil asim étr ico, que co nduce desde la plaza 
de la ig le s ia a una t!~t:ue la y a la zona d e pinares an eja 

al Canal, rompletan la red el e masas verdes d el ron­
j unlo . 

PAVIME TA C TO Y SERVICIOS 

Se su gie re el tipo el e pav imentación a adoptar, <lada 
s u influencia directa sobre el aspecto urbano. 

Salvo en las vías principales, que podrán ir adoqui­
nadas o asfaltada s y con acera s de b ordillos, se propone 
que, cuando se efect,,e la urbaniza r ión, ésta se haga 
con canto rodado sobre tie rra en las ca lzadas, sin bor­
di llo y con bombeo h ac ia los r eg ueros late rales de ado­
quines, en l os cuales irán plantados los ,í rboles. 

Las aceras, considerando como tal las zo nas compren­
didas entre la zo na d e ,frbol es y los cerram ientos de las 
l. rwa s, se pavimenta rán en la forma c¡ue se desee, a ser 
posib le con losas planas ele piedra o adoquines, pero sin 
bordillo, para obtener la impresión ele uniclud, sin sub­
d ividir en tira s e l espacio urbanístico. 

A ser posible se debe prohibir a los vecino s la cons­
lrn ,,c ión de aceras de cem ento ' 'despi eza do y ruleteacl o ·· 
en la zona que les l'Orresponda, por su mal aspecto y 
. .; u peor co nse rv~ción. 

Considera el arquitecto que su scribe q n e es preten­
cioso, inculto, an ti económico y feo el tratar el e pavimen­
tar estas barÍ.·iadas co n firm es y paramen tos análogos a 
los ele las calles de l centro d e la c iudad. Los dos te r· 
1·ios d e Espatia est.:í n pavimentados d e canto rodado so­
bre tierra , entre e l que ,· re<'e la hierba. na simple tira 
pa ra los peatones resuelve e l pro blema por compl eto . 

Además, p a ra q ue r esalten los edificios, e l p aviment o 
ha el e . e r más ro sco que e llos. 
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